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- ¿A ambos lados de la Palk-Bay? 
- .Sí, señor, á ambos lados. 
El conde reflexionó un momento. 
- En ese caso debe usted conocer esto, - dijo ense-

guida, sacando del chaleco un objeto largo y delgado 
que presentó al doctor. 

- En efecto : es un << cristal dogger. » 
Del círculo de damas. se levantó como un zumbido de 

colmena. - e Qué es ello? ¿ Qué es ~llo? - preguntaban to.das 

á la vez. · 
La baronesa gorda tuvo una idea feliz. 

' - ¡ Que corra, que co1·ra ! Eso es muy interesante, 

¿ sabe usted? 
Su proposición tuvo un éxito. 
- Como ven ustedes, - dijo el conde de Corpo-Santo 

contestando á la demanda general, . - se trata de un 
simple cuchillo ó estilete de cristal. Esta es el arma 
defensiva de la mayor parte de los pescadores de perlas 
que están reunidos en asociación, con el dictado de gen-

tileshombres del estilete. 
Aquí donde la ven ustedes tan sencilla al parecer, es 

un arma terrible. 
¿ Ven ustedes esa vena azulada que atraviesa la hoja 

transparente en toda su longitud? Pues bien, esa vena 
está formada por el depósito de una composición vene­
nosa; y como la punta del cuchillo tiene una abertura 
capilar, imperceptible, la más ligera picadura que se 
hace con él resulta mortal de necesidad. 

Asustadas las aristocráticas damas apresuraronse á. 
renunciar á la inspección del estilete de cristal, que el 
doctor tomó a su vez de encima de la chimenea. 

- Es el estilete de un jefe, - dijo después de exaroi• 

narlo detenidamente. 
- El del jefe, - rectificó el conde ; - y ahora ,a 

usted á saber en virtud de qué serie de circunstancias se 
encuentra esta arma en mi poder. 

Aun tuvo tiempo el doctor de murmurar : 
- ¡ El jefe se servía ademas de otra arma! 
Pero estas últimas palabras, al parecer enigmati 

sólo fueron oídas por el marqués de Kerbiroet. 

II 

OUT COMPETENCIA 

I 

Un estremecimiento d . 
señoras. Bebió el cond de Curiosidad sacudió á las 
grog, y dijo de este modeo . e orpo-Santo un buche de 

- Tenía yo veinticinco ·años 
[°r completo el patrimonio d y ~cababa de dilapidar 
ablaron por la vez primera de~ 1} padre cuando me 
- Me permito recorda , a ear!s-Shea. 

co~ su habitual desenfado riaª b~~.~!• amigo mío, - dijo 
~enoras, no hablamos el indic . Qes~, ~u~ nosotras, las 
ra, sabe usted? • e ue sigmfica esa pala-

- ~ar de las perlas. 
La mterrupción de la -

cuatro, y Aruy de K b_senora gorda hizo reir á'ma's d 

b 
er 1roet q e 

em argo á burlarse de d" ue no acostumbraba sin 
Yvona para decirle al oí~~ /e, hubo de inclinarse hacia 

- Esa buena señora h ,, 
También la vizcondesa ª/1ª carrera en el teatro. 

p~ra la interruptora q· _uvo una palabrita mortificante 
s1em ' uien no la o ' pre en tales casos. yo, como sucede 

- En ese ' d' pa1s, no darían . 
igamos ..• - emitió una - por m1 collar mucho que 

decía rico coHar de herm~!~~ra eln cuyo cuello resplan-
Hubo unas . per as. cuantas risas discretas. 
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Calmada la hilaridad, el conde siguió diciendo : 
_ Cuando oi hablar del mar de las perlas por la 

primera vez, ~astab~ Yº, alegremente mi último ma1·a­
vedis en Avenias, JDI pa1s natal. 

Fuime pues en busca de ~i amigo Francisco de 
Erute y le pedí unos c_u~ntos miles de escudos para sub-
venir a los gastos de v1a1e, , .. 

Quiso el homb1·e acompañarme,_ y engancho tambtl!Jl 
al conde Clemente de Ilanster, primo suyo. 

Diré á ustedes acá para inter nos, señoras, que esos 
dos compañeros' no me fueron que digamos de gran 
utilidad. 

Mis ideas de oran seiior impulsábanme á visitar en 
o 1 . clase de aficionado ese mar de las peras precisamente en 

el momento en que me encontraba pobre como Job. 
Por el contrario, mis dos acompañantes llevaban la 

bolsa bien repleta, 
Ya saben ustedes que la fortuna ayuda a los audaces; 

puedo dar fe de ello. 
Como que estaba destinado á volver rico gracias á 

una empresa en la que no expuse ni siquiera un c~n_timo, 
mientras que mis amigos, arruinados. por a_dm1mstra­
dores poco honrados, _debían arr~p~nt1rse mas tarde de 
haber emprendido tan msens~to v1aJe. . . 

Ni el conde de Erute m el de Hanster qu1s1eron 
regresar pobres á México, y ahí los tienen ustedes hoy 
en el Perret cerca de las fortificaciones, ocupando una 
modesta casita, único i•ecuerdo que han querido aceptar 
de mi gratitud. , 

Los tres nos embarcamos en Nueva-York en un vagon 
de la Maritime and terrestrial company. d'Amstrong 
brot!ters y el mismo día y á la misma hora, un tren de la 

' ' . l compañía rival - Maritimc. and tcrr_e,stria company 
d'Amstrona-Sons salía de la misma estac10n que nosotros 
y comen;aba su viaje sobre los rieles vecinos con 
idéntica dirección <¡ue el nuestro. 

Van ustedes á ver cómo las aventuras que el doctor A ... 
dice no haber conocido me buscaba.n á mí en cambi?, Y 

, cómo habiendo salido de Nueva-York tres amigos 
juntos, llegamos separadamente á la India, cada uno por 
su lado. 
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C?~viene decir antes qu; _en_ nuestro hermoso país de 
m_erica tenemos la e~pec1ahdad de las venganzas 
pidas, de las luchas enconadas, de las rivalidade/ á 
uerte qu_e, causan aún y causarán por largo tiempo la 
tupefacc1on de los europeos. , 
Los Es!ados del Norte, particularmente, son aquellos 

n que mas se observa lo que digo. 
Poco ant~s de 1_1uestra salida de Nueva-York no había 

.. esta capital_ "?ªs que una sola casa de transportes que 
c1ese_ el serv1c10 de los mares de la China atravesando 

l C?ntmente, y esta era la Arms1rong brotlier; and sons 
ompa11y, mu y floreciente por cierto y-que oozaba de la 
nsideración del público. ' 0 

P~ro á consecuencia de una discusión insignificante 
que sé yo! por un quítame allá esas pajas la compa~ 
·¡ se dividi~ en dos, y cada una de las pa~tes hubo de 
rarse de trmnfar « out » de la parte adversa. 

. • O_ut ~ 'q_ue se pr~nuncia « Aut II es una palabra sen­
lla, ms1gn!ficante_ s1 se la considera aisladamente; pero 

. esta <letras de ciertos verbos adquiere una significa- ; 
11 \'erdaderamente salvaje. 

E~ estos casos significa « á muerte >i. 

C11aré á ustedes algunos ejemplos. Un individuo poc~ 
rupulo~o <JUe par~ obtener por fuerza lo que pretende 
una seoor11a encierra á esta durante algunos meses, 

mpr~nde .« out >1 la galantería honrada. El médico que 
scr1be d1eta perpetua á una cliente demasiado gorda 
rende «. o~t ll el tratamiento de la obesidad. un: 

. a~ha pracuca que harta de miseria se casa con un 
jO rico y lo ahoga la noche misma de su boda com­
nde « out >1 la felicidad del matrimonio. Por último 
arma envenenada es unjuguete u out». ' 

~yendo hace~ al conde su fantástica enumeración, las 
gas de la v1zcon~esa, y aun ésta misma reían como 
s, encontrando sm duda el relato muy divertido 

Corpo-Santo prosiguió inalterable : • 
- En Fr:incia han te~ido ustedei:; la lucha homérica 

e Armanacs y Borgonones, como Italia vió nacer y 
rse en sangre los odios implacables de Capuletos 
lescos ... 

eno, pues esas eran rivalidades out. 
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Digo todo esto }?ara . ~ue comprendan us~edes mej?r 
lo crítico de la s1tuac1on en que nos cofocamos sm 
saberlo. ¡ Cómo habíamos nosotros de figurarnos que 
las dos compañías Armstrong hermanos y Armstrong 
hijos se hacían entonces una out competencia! 

Así era en efecto; habíanse repartido lealmente todo el 
material de la asociación primitiva, y navega~an de con­
serva, procurando q~ita~se mutuamente la chentela. 

Las baO'atelas ordinarias en casos tales de competen­
cia, comg viajes ofrecidos gratis, con mesa, licores y 
cigarros para los hombres, perf~~es y flo~es pa_ra las 
señoras no son más que outs t1m1dos, la mfanc1a del 
arte co~o si dijéramos, en comparación con lo que las 
dos 'administraciones Armstrong pusieron por obra, 
aconsejadas sin duda por algún genio destructor. 

Porque hay que saber que ellas ech!ron mano de los 
grandes medios. _, 

Oígan ustedes esto. Un tren de la_ c_o';Ilpama Arms­
trong hijos se despeñó por un prec1p1c10, desde ,una 
altura de cincuenta metros, y la casa Armstrong herm~­
nos fué acusada de haber minado el puente que domi­
naba ese barranco. Algo después se hundió en alta m~r 
un buque de la casa A1·mstrong hermano~ ,Y este acci­
dente fué llevado al activo de la compama Armstong 
hijos á la que se acusó de haber abierto una vía de agua 
en el costado del buque náufrago. . . . 

Deplorables son, si se quiere, estos ligeros mc1dentes: 
pero admitidos, y aun perdonados, cuando se trata de 
una competencia « á muerte >>. • 

Entre los viajeros del tren aplastado y los, pasa1ero$ 
del buque perd!d~ no hubo qu~ _lamentar mas que cua• 
trocientas ó qmmentas desaparzcwnes. 

Todo lo demás, vagones, locomotora, buque, etc., 
estaba asegurado. 

Interrumpióse un punto el conde en su relato. .. 
- El- doctor A, ... debe conocer estas co~as; - d1JO, 

- Sin duda ha viajado poi· los Esta~os '!nidos ... 
_ ¡Nunca! - contestó en vo_z baJa e~ 1~te1·rogado. 
_ Pues es una lástima. Son tan mveros1m1les estas cosas, 

que no me hubiera disgustado la p1·esenc!a en este ?alón de 
alguien que pudiese corroborar la veracidad de m1 relato, 
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Continúo. Todo marchó bien al salir de Nueva York. 
pero poco á poco fueron cal~ntándose los dos trenes, qu; 
marc~aban de conserva é 1han adquiriendo velocidad 
s~per1or á la ~~r.mal, aunque nada podía hacernos creer 
aun e~ la pos1b1hdad de un desenlace trágico. Era ó nos 
parecia, por lo menos, una ca1·rera de trenes una lucha 
de ~a que nos prometíamos un provecho: el de abreviar 
el t1~mpo de n?estro viaje. . 

l\hs d~s amigos ! yo viajábamos por p,rimera vez por 
aquella h~ea. Ocupabamos los tres un compartimiento en 
el que solo se encontraba otro viajero, gentleman al 
parecer muy correcto, quien apoyado· en la pared del 
lado de la via descendente1 contemplaba al tren ri~al á 
travé~, de los cristales, concentrando al parecer toda su 
atenc10n _en el marco de una de las ventanillas, el cual 
toma~a sm duda ,co_mo punto de mira para comparar las 
velocidades respectivas de los dos trenes. 

Una C(ls_a llamó entonces nuestra atención : el volumi- · 
noso bagaJe de nuestro compañero. 

Los trenes seguían avanzando con velocidad vertiO"i­
n?sª: Hubiérase dicho que maquinistas y fogoneros ha­
b1an·hecho al$'una monstruosa apuesta, porque las, dos 
l?comotoras, Jadeantes, devoraban los kilómetros ver­
t1e~do. ~?bre los vagones un torrente de carbonilla 
en 1gmc1on. El traqueteó erahorroroso,y las piedras del 
balasto, proyectadas con fuerza en el aire, caían sobre 
el techo de los vagones con infernal estrépito de gi,,an-
tesca granizada. , 0 

Volvióse de pronto hacia nosotros el correcto gentle­
man y nos preguntó : 

- ¿ Se han asegurado estos señores ? 
Yo lo mi_ré, sin comprenderlo. 
-:- Lo digo porque ya estamos cerca de la entrada en 

aguJas. del.<'. Pacific_-and-Atlantic-Railway )> - añadió 
con em_g';fiat1ca ~onr1sa - donde muy probablemente se 
roduc1ra la catas~rofe. 
-. ¡ La catástrofe! - exclamé. - ¡ Una catástrofe 

.revista l. .. Pero en ese caso lo que se hace con noti~ 
otros es una infamia sin nombre. 

- He dicho « probablemente » - replicó él imper­
bable. 
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1 ¡ mo· de ac¡uel hombre Confieso francamente c¡ue e ap o 

me desconcertó. . 'd. de nos has metido ? - mur-- . Quieres decirme on 
, cd Ilanster en mi oído derecho. . muro e . . d 

):' d E te en el 1zqu1er o : , 
e ~ru ' . divertirse á costa nuestra, o 

. - ~se hlo~~r~eil~~epr:ra salvarnos. Procura no rorn­hten tiene a gu 

per co~ é_l. d ! llamador de alarma cuando el gentle~an 
Iba a llrar ~ . miró con lástima, y su sonrisa que vió el mov1m1e~to ~-e , 
h. • n m·is emgmat1ca. . . 

se izo _au ' . . demonio; _ dijo al mismo tiempo 
_ Tire usted, que I minoso bagaje _ Aunque 

c¡ue echaba mano de s_u vo: está al alcanc; de todo el 
malo, es ese un m~d10 q~e usar más de cuatro, aunque 
mundo, y que no deJa~a;o or de los Armstrong está en 
inútilmente, porqu_e e n 

juego ~n ~sta ~a:~d:~1 instante oímos resonar en t?dos 
Dec1a b1e~. . q el timbre de alarma, y lo rn~smo 

los compart1m1entos á juzo-ar poi· ciertas senales 
debía ocur~ir en el o~;s~rr~:'r no ;bstante el pánico qu_e 
que :1º d~pm~s de b rcro kos de disminuir su veloc1-
nos mvad1a. Sm em ~ o ' J • las dos locomotoras ad• 
dad espantable parec1a como s1 d 

. , ha aún más acelera a. . , . quir1esen marc 'l? me preguntó 1romca-Q é ¡ arece a ustec . -
1
. 

- ¿ u e pi n desabrochando con calma as mente el gent ema • 
correas que sujetaban 7Juls paqauc¡eute~s.hornbre debía saber 

L d d O era pos1 ) e : . . 
. a u a n d librarse del peligro que nos algo y aun estar seguro e 

amena.:aba. llevaban los trenes nos 
La velocidad espantosa q_ue p ro por otra parte la 

• muerte seo-m a. e ' • b 
prome~1~ una tlemºan evidenciaba su cert1durn re 
t1·anq~1l~dad del gen l ·o. Poi· eso aunque su flema 
de sahr indemne del m_a 1 ªj sta el unto de que de 
habíame puestlo l~e1·v1odsodo i:e cacheis, hube de conte• 
buena gana le iu Hera a 

nerme.' Y usted - le pregunté - está asegurado ? 
'. - , • 0 soy asegurador. 

- l'\o, senor ' y , t d seguro de escapar - Pero en fin, ¿ esta us e ? 

vida si la catástrofe se produce . 
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- Completamente seguro. 
Como ven ustedes, el hombre no era muy locuaz. Con­

'oué mi intenogatorio. 
- ¿ Podría usted asegurar nuestras vidas ? 
-Sí. 
- ¿ Cómo? 
- Quinientos dólares por cabeza. No hay minuto que 

erder. 
¡ No había minuto que perder I La duda no era posi­
e. De Hanster sacó de su cartera la suma pedida. 
- , ¡ Pronto, pronto, vístanse ustedes eso ! - dijo 

·,amente "el gentleman, dando á cada uno de nosotros 
extraño traje, una especie de escafandra terrestre, 
e había sacado de sus maletas. - Es el man-rope-coat 
Armstrong ..• 

- Oiga usted, amigo mío : - interrumpió la gruesa 
ñora Lampessadas sin inmutarse por las muestras de 
sagrado que la interrupción provocaba en torno suyo 
nosotras no estamos muy fuertes en latín, ¿ sabe 

ed? 
Sonrió discretamente el conde. 
- No es latín, - dijo - sino inglés, señora mía ; y 
s palabras significan, literalmente traducidas, « traje 
rda cuerpo » ó lo que es igual, aunque más sencillo, 

~e sal Ya vidas. 
Continúo : La situación era bastante crítica para que 

permitiéramos el lujo de pedir explicaciones; así es 
e sin hablar una palabra endosamos el traje de caucho 
le que se nos ofrecía, traje con el cual quedaba 
ierto todo el· cuerpo, y que se completaba con un 
o unido al resto de la escafandra por tubos con tor~ . 

os de presión. 
Bn el tren vecino, y en el compartimiento de frente al 

tro, los viajerosr evestían asimismo trajes idénticos 
os nuestros. 
El flemático gentleman se creyó en el deber de expli-

os aquella coincidencia. 
La casa Armstrong hijos posee el mismo sistema 
nosotros :. el preservativo más maravilloso de los 
os modernos contra la inmersión ó contra los 

tes de un escualo, en el mar; y en tierra contra toda 



124 EL COLLAR SANG~IENTO 

catástrofe, hundimiento de casas, choque de trene?, etc., 
y aun contra el fuego, porque el cauc!10 ese esta_ recu~ 
bierto de una capa de amianto ... ¿ Es.tan ustedes listos? 

Sí, lo estábamos, excepción hecha del casco que n~ 
sabíamos cómo ponernos. El g_entleman me encasquet~ 
el mío alO'o brutalmente por cierto, arrancándome casi 
las orejas

0
y sin hacer caso alguno de mis protestas que 

no debían lle"'ar por completo á sus oídos, por cuanto 
aquella mont~ra, herméticamente cerrada,_ solo tenía uu 
imperceptible orificio á la altura de las _narices para pre• 
venir la asfixia. Una doble _placa de mica formaba como 
una mirilla delante de los OJOS. 

Momentos después y sin que de pronto me fuera d~de 
percatume de lo que ocurría sentí que mis brazos, p1er,; 
nas y el cuer~b. todo se hincha?ª !~asta. tal p~nto q 
cualquier mov1m1ento se me hac1~, s1 no 1mpos1ble, por 
Jo menos muy difícil. Hasta los pies acabaron por d 
pe""arse del suelo y rodé entre las banquetas, quedando 
allí sin movimiento incapaz de comprender el porqué 
de aquel ataque_ d_e ~ d~bilidad que me privaba de t 
vi"'or y de toda m1ciattva. 

No tardé sin embargo en penetrar el . secreto 
aquella inercia, tan poco compatible con m1 naturale 
nerviosa. . 

Habiendo terminado conmigo, el gentleman acab 
de apoderarse del conde d~ Hauster ; le puso el case 
cerró con cuidado los tornillos de los tubos Y. e~ma 
"'ando el extremo de una bomba de aire ~ompr1m1do 
~n "'rifo fijado enmedio de la espalda, en menos de u 
seO'~ndo transformó al buen de Ilauster en un elefant 

i1fraba yo todo aquello :eor m! ventanillo de _micat 
no dejaba de admirarme_ lo_ mgemoso del mecams~o 
la bomba de aire compr1m1do que en tan breve t1em 
transformaba un hombre en un globo. . 

Cuando de Erute sufrió la misma suerte que hab1a 
sufrido ya de Hauster y yo,, el compartimiento resul 
estrecho para contenernos a los tres. 

El gentleman abrió entonces la portezuela. . 
A pesar de la espesura de nuest1·os cascos era pos 

oir el ruido formidable de los dos trenes lanzados e 
proyectiles. 

• 
\. 
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- ¡ Abajo 1 - gritó el gentleman con voz de trueno 
ñalándonos la vía. 
Hube de pensar entonces que aquel hombre nos había 
cerrado en aquellas odres para asesinarnos más á 
acel- y que se complacía en burlarse de nuestra can­
'dez antes de despacharnos. 
- ¡ Salte usted de una vez! - gritó de nuevo con 
· s fuerza; pero si11 conseguir qúe nos pusiéramos en 
ovimiento. 
Ahora que todo aquello ha pasado 'y que me es dado 
zgar la conducta de aquel hombre con entera frialdad, 

e de convenir en que estuvo correcto, y dió pruebas de 
an paciencia. Antes de usar de los medios violentos 
s invitó por tercera vez, á que nos precipitá1·amos en 
vacío ... 
La baronesa de Lampessada levantó de pronto su 

ibanico, como para pedir al narrador permiso para inte­
umpirle. Hacía demasiado rato que callaba. 
- ¿ De modo que la cosa iba de veras ? 
- ¡ Y tan de veras 1 - respondió el conde. En reali-

, aquel salto no ofrecía para nosotros peligro alguno 
cías al traje salvavivas. Lo ,Peligroso entonces era 

rmanecer en el tren. 
Pero lo bueno del caso es que nuestra voluntad resul­
a impotente, pues no podíamos casi movernos, y por 
a parte el constructor de las portezuelas no había sin 
da previsto nuestro rápido aumento ele volumen. 
En fin, repetida sin efecto la tercera intimación, no 
vo más remedio el gentleman que usar del único argu­
ento convincente de que le era dado disponer, y de un 

tapié violentamen.te aplicado me envió á rodar por el 
ud de la vía férrea no sin 'haberme gritado antes: 
- ¡ La válvula para deshinchar está en la cintura! 
Tan inílado estaba el traje, que más que tal parecía 
a enorme pelota elástica; y corno una pelota debí 
lar cinco ó seis veces, á la derecha, á la izquiet·dn, 
re la cabeza, los pies, la espalda ó el vientre, sin 

cerme el menor daño, pero cliciendo pestes de mi en­
ltura elástica contra la cual no me era posible revol­

e. 
El talud por el cual había yo rodado no era precisa-
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mente un luc,ar desierto á aquella hora; anles al con-
o 'd trario, una infinidad de globos humanos, vest1 os ~omo 

yo de caucho hinchado con aire, rodaban por la pendiente 
á la manera de un rebaño de carneros que huyen de un 
peligro precipitándose unos tras otros sin mirar si4uiera 
á donde se dirigen. 

Los bultos flotantes eran otros tantos viajeros .del tren 
de la casa Armstrong he1·manos. 

No todos tuvieron tan buena suerte como la que me 
cupo a mí en la caída; alc,unas de aquellas odres habían 
estallado, con grave detrimento de los miembros de sus 
propietarios. 

Acababa yo de hacer funcionar la válvula y de despo• 
jarme del casco para respirar libremente c~ando _un 
ruido espantoso, l'\lezcla de miles de otros ru1d~s dife­
rentes, tras el cual me fué dado oir algunos gritos ~e 
agonía, llegó á helar la sangre en mis venas. . 

1
, 

La predicción del gentleman se había cumplido, a 
menos de quinientos metros del sitio en que yo me 
hallaba. 

Había que oir aquel estrépito. Figúrens~ ustedes ~ue 
llegados á la entrada en agujas del Atlant1c and Pac1fic 
rail way los dos trenes quisieron franquearla d~ frente. 
¿ Qué había de suceder? Que se devoraron matenalmcnte 
el uno al otro sepultando bajo sus fragmentos á unos 
cuantos infelices que no pudieron adquirir poi· falta de 
medios un man-rop-coat ... 

Cuando el conde pronunció estas palabras, un g 
murmullo de incredulidad se elevó del auditorio. 

- ¡ Es imposible 1 - exclamó la baronesa gorda. 
Matar así la gente, sólo por el placer de matarla ... Impo­
sible ¿ sabe usted ? 

- Dejémosle que acabe ; - dijo la vizcondesa de 
Aubinesco. 

- ¿ Para qué? - intervino Corpo-Santo riendo; --; s 
ya me tachan de exageración, y aun no he llegado ~ 1 
parte más inverosímil de mi relato, ¿ qué será despues 1 

- No, no, joven nadie le trata á usted de exagerad 
se apresuró á n.:anifestar la obesa señora. - Lo qu 

hay es que cuesta trabajo admitir la posibilidad de 5 

ínejantes cbstumbres; ¿ sabe usted? 
•. ¡ º ,' 
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.- En fin, es de suponer que esa aventura ocasionó la 
rurna de las dos compaiiías rivales ... - dijo la vizcon­
desa para,ponet· término al incidente. 
. -, De n!ngún modo : antes al contrario, les propor­

ciono considerables benefieios. 
. - N? lo_ comprendo ... Habría un proceso ruidoso 
mdemmzac10nes... ' 

- Nada~~e eso. No hubo causa porque los agentes de 
las. compan1as~ se arreglaron previamente con los viajeros 
qmenes empenaron su palabra de honor de no reclamar 
n~~a con tal de que salvaran el pellejo. Y como cada 
VlaJe_ro hubo de pagar quinientos dólares como precio de 
su vida, Y. como ?ada tren contenía por término medio 
~nos tr~sc1entos cmcu~~ta viajeros, resulta que luego de 
1~demn1zadas las familias de las cuatro'-Ó cinco víc­
timas y de reparados los perjuicios materiales, realizaron 
los A_r~strong en esta catástrofe un beneficio liquido de 
un m11lon de francos. 

~ero todo esto no entera á ustedes, señoras, del por­
q~~ me separé de mis compañeros por todo el resto del 
via,¡e. 

Sepan p_ue_s que de Ilanster y su primo de Erute fue­
ron dos victima¡; de la out-competencia; víctimas resic,­
nada~, puesto que se habían comprometido á no recl~­
mar mdemnización alguna, corno I.s demás. Ambos se 
en~ontraban_ entre el número de los desc,raciados cuyo 
lraJe salva-vidas no cumplió por completo

0
su misión pro­

tectora, y al caer en el talud uno de ellos se fractm·ó la 
rótula y el otro salió con un omoplato averiado por lo 
que ambos. regresaron á Nueva-York para pon~rse en 
cor~, of1·ec1endo reunirse conmigo en cuanto les fuera 
posible. 
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UN GUÍA. SI~GULAR 

d su relato hizo el conde de 
Al llegar á este punt~ el e~o de ;ojar los labios en 

Corpo-Sanlo una pausa j,~m~aba el grog que la vizcon• 
la taza de plata en q_u¡ con un tonillo singularmente 
desa acababa de se,rv1r _es, . miraba á hurt..adillas al 
escéptico, exclamo m1enu as 

doctor A... e o deseo abusar en Jo más 
_ Señoras, conste qu n . mo tampoco acapa~ 

mínimo de vuestra c~ms~:::~:i:;e:ºció.n, cuando puede 
rar en pro~echo m~~té en condiciones de ofreceros el 
haber algmen que I más interesantes que las 
relato de aventuras mue 10 

mías. na serie de incidentes sin impo~ 
Pasaré pue~ ~o•· •\lo u_ ara llegar cuanto antes á la 

ancia de m1 v1aJe so ita~o ~venturas que debían marcar 
narración de las est_upen ~s , 

1 

mi paso por la !nd,aB b ciudad como sabéis muy 
Dese!11barque en º~s!Y:Ou poco tiempo, tom~ndo 

comerc1al, en la ?ºe ~e bien! que desciende hacia el 
enseguida el cammo. 'ndio toca en ~ladras, Pon­
sud, atraviesa ~l contmenl: ldetierie hasta Tuticorín, ea 
dichery y Car1cal,, y no s 

donde termma. la lmea.l b' n prometido reunirse con• 
Mis dos amigos me ,a ia 
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migo en Carical; los esperé allí más de un mes, pero los 
esperé en vano. Cansado de tan larga espera y seguro de 
no verles, me decidí á viajar á lo largo de la costa de 
Carnatic, antigua provincia de l\ladras, tan desgraciada 
como su vecino el reino de Misore. 

He de advertir que algunos días antes, y en un esta­
blecimiento público de la posCsión francesa, hube de en­
contrarme con un interesante per.sonaje cuya vida era un 
misterio. 

- ¡ ~listerio tenemos l - exclamó gozosa la baronesa 
de Lampessadas abanicándose estrepitosamente. -
Dígame usted, amigo mío, ¿ no era por casualidad ese 
joven misterioso oriundo de Córcega? 

El conde lanzó á la gruesa dama una mirada en la que 
había tanto de curiosidad como de cólera. 

- No, señora, - respondió secamente; - decíase 
hijo del país. 

- 1 Qué lástima! - dijo compungida la baronesa. -
Los personajes interesantes no abundan, ¿sabe usled? A 
teces me hago ilusiones, ¿sabe usted? .•• ¡ Hace ya lanto 
~empo que busco! ... 

Sin preguntarse lo que podía significar aquel enigmá­
tico lenguaje, reanudó el conde su relato en estos tér­
minos: 

- El personaje á c¡ue me refiero ganaba bastante bien 
vida, pero su oficio no es de los que se ejercen á la 

plena luz del día. Cuando se enteró de mi intención <le 
tisitar la península de Parnban y el golfo de Manaar me 
dreció sus servicios como guía y aun como co'ropañcro 

viaje. Recue.-do que entre otras cosas me dijo : 
- El señor conde se alegrará de llevar consigo un 

lombre conocedor del país. 
Tenía razón. Emprender solo un viaje de esa natur.! ... 
za no es que digamos muy agradable ni muy seguro. 
or eso no me disgustó la proposición de aquel hombre. 
n cambio me Jisgustaba s_u eterna sonrisa, bastante 
rcástica. ¿ Quién podl'ia ser? Como no encontré por 
i agencia alguna de informes en donde enterarme, le 
egunté á él mismo qué referencias podía darme de su 
rsona. 

- Puede usted llamarme por uno de estos tres nom-

o 
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L1·es: l\lad, Ben ó Ned;' el que le plazca. Cuanto á refe­
rencias no puedo ofrecerle más que una, pero esa es de 
primera; yo soy quien condujo el año pasado al marqué1 
William de Albany á la península... · 

- ¡Cómo! - grité ....:. ¡ Ese joven lonl cuya desapa• 
rición hizo tanto ruido!... · 

El hombre replicó tran1¡uilamente. 
- El mismo. 1 Qué quiere usted! Los ce Cristal Dag• 

gers » no se andan con bromas, y aquel joven tenía más 
curiosidad que talento; eso es lo que le perdió. 

En labios de mi curioso personaje, la palábra « ta• 
lento II adquida cie1·ta signilicación fantástica; parecióme 
comprender que para salvar el pellejo en aquellos países. 
del sud era necesario posee1· en alto grado la esgrima 
d~l cucl~llo. , 

- llueno, pues quedamos de acuerdo: - le dije. -
Viajaremos juntos, y me enseñará usted alguno de esos 
temibles« Cristal-Daggers » amigo Ned. 

- De acuerdo, si, milo1·d; eso es hablar; - dijo él 
· sonriendo. 

Hicimos pues nuestros preparativos, y una mañana 
mientras el sol se levantaba radiante corno si saliese de 
baiiarse en el gollo de Bengala, emprendíamos la march 
siendo nuest1·a primera etapa Negatapam, donde compra• 
ruos caballos. 

Cuando atravesábamos la vía férrea, mi compaiiero 

dijo :El . d . . . . 
- ◄ tren es como o s1 se quiere ; pero vamos a v181 

lar un país donde no sería posible lo de todo paru mí 
en él se introdujesen esos medios de comunicación rápi 

Sin duda alguna mi guía entre la naturaleza salvaje 
los refinamientos debidos á la ch·iliiación prefería 
primera, y hasta hube de sospecha1· que tal vez an 
en no muy buenas relaciones con las gentes de justi · 

Al atardecer del ~egundo día de marcha llegamos ála 
marisma de la punta Calimer, que nos era preciso rod 

Repito, seño1·es, que no quisiera molestar á uste 
contando al detalle nuestro viaje ecuestre, bastante 

.nótono, aleg1·ado solo de véz en cuando por las bro 
de mi compañero cuyo huen humor parecía inago 
salto pues algu~as cosas sin interés pa1·a llegar á.nu 
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primera aventura <lue n • 
hubimos <le ::;er puestos o e~s ª.u~ aq_uella durante la cual 
de perlas, pero que os per r¡.e~encia e.le los pescadores 
á que primitivamente est~:1 ira ~nocer cuál era el uso 
acaban ustec.les de tene ' ª •le5tmiido el estilete que 
· D r entre sus manos 

urante quince días habiam . . . 
gando unas veces á la h os :segmdo la costa, cabal-
sin abrigo alguno sufri:o; fª ¿~ gra_ndes árboles, ott·as 
ticia, y tocábamos ya al nté ~ ?S ngores de un ¡;ol de jus-

. ' immo de nuest · · D · mos a nuestra espalda N . ro YlaJe, eJa-
más locuaz y cómico ~viatapam, Y Ben, in.is alegre 
~ado aquella rnaiiana ~~: 1/ 1f0 Slum~re, me había supli: 
madmisible de que ese no1~b ama~e. J~d, con el pretexto 

Cahalgaha el ho1ubr d I re eta mas corto. 
de sendero montañoso ~e .e ·tted de mf por una especie 
que llegaban ,i acariciar!; r;tn ° con el fuete las hojas 
detuvo con hrusco m . . rostro, cuando de pronto 
ál'd ovmuento su m t p I o, y con el índice extendid o_n ~ra, se puso 
lnclinéme un poco p · 0 me seualo el sendero. 
- Iláo- ara comprender. , 

ºª usted lo que quiera doy un paso más allá E . - murmuró; - yo no 
serpiente monstruosa". stamos en la vecindad de una 

- ~J?ón.d~ está?_: pregunté. 
- 1 Estup1do l _ re li • · 

respeto. - ¿ Pero no h~etº en el ac~o olvidando todo 
peste? ... Tan peligro'o e usted? ¿;'\o nota usted esta 
zar como el r1uccla1·n;s aes para nosotros ahora el avan-

T , . . Cflll. 
e111a razon en lo de la pei>te · d 

mentos antes parecíame 'ue· el' !ª esdc algu!los mo­
ado de un enoJ·eso olor d l 1 . ª11re se hallaba unpreg-

E 
. e a llllZC e . 

- s el perfume favorito de 1 • . 
n bromeando sin perjuiclo de as s~rp1entes, - decía 
do. - y que <lebe ser d tem ar como un azo-

ierba. una huella como es/ las de talla para dejar en la 

Un "ran ruid • r, o, como de i·ama . t . l 
ego hasta nosotros en aq 1 s ro ª" en a espesura, 
_ 

1 
Lo . m fl 

I 
ue 1110111ento. 

"' u ones - Ji1·0 B d 
reanudando la inar~ha . en arman o su carabina 

- i Qué son muflones·? 
- Carneros montaraces Si l . 
lea cai!a, es c~sa ue compadece~la:erp1ente pretende 

' 
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1 bo de modificarse la configu• 
' Mientras avanzábamos, lU . de nuevo el mar, y 

. , d l ·eno Encontramos 
1 rac10n e ten • d levantada en un ca vero 

vimos una cabaña de pesca ores 

junto al arroyo desecad\1 B un crujido formidable 
Apenas acabara de ha ªJ r• nos LaÜábamos, en la 

resonó á pocos pasos ~e on :n indefinible ruido de 
espesura; era algo as1 como 

huesos rotos. dºº . ompaiiero apoyando el dedo 
- Ya cayó; - JJOb~1 : - ahora tratemos de que los 

enelgatillodelacara ma, .
1 

• 

mufiones no nos esbt~?pdee~o\:;~el ~ostro de Ben. Era que 
v de nuevo caro 10 e 
.1 dº en la espesura. 

acaba de sonar un isparo. , . - . qué apostamos á que 
- i Suer~e p~rral -1 gr1to' dor~s de perlas va á ro• 

uno de esos rmserab es pe~ca_ 
·p 

barme iªef~e ·ué piel es esa? - le p~egunté. 
- éC 'l hqa de ser la de la serpiente! _ ¡ ua . , , • 
- Pero ¿ esta muerta. l robre 1 - dijo Ben aún eno• 
- i Eso no se pre~unta, iot d que resista contra un 

. . Cómo qUJere us e 1 . se 
J3:.do. - e . l de esos carneros sa vaJeS rebaiío cuando uno so o 
basta p'ara aniquilarla. 1 . te de cuy•o::; anillos r ó que a serpien ' . 

Entonces_ me exP,,1: ucde lihrars,' , no tiene enemigo 
ni aun el mismo t1ot e r 11. robusto y astuto como 
más formidable que e mu on, . 

pocos animales. . _ cuentra éon un rebañof 
. Cuando una se1·p1ente s~ en r ulento y se entrega al 
destácase de é~ el_ ~acho m~s e:~ pp resa en él á causa del 
ofidio cuyo5 rnc1s1vos no a 

,·elló; eno1·me 1ue l~ l_)rotgf ¿ rodea con ~us anillos. -
- Mientras la set pll1e,n e trae contiene la respira• 

. . B l mu on se con , • te 
me dtJO en - e - ºble y cuando se sien 
ción, s~ hace_ lo más pec¡u:t1~oef~!~ho y el vientre y co 
bien su Jeto hmcha de pro h 1. · de•enroscarse con . de des acerse o " . 
la serpiente no pu_e . ·u se quiebnn produc1en 
p1·ontitud necesaria, sus am ?: 
el l'Uido que _acaba usted de -~~1., para c1ué arma usted 

- Pues s1 está ya mue1 , • 
. , • t ·rogué de nuevo. . l 

canbma r - 1~ e1 l b - que estroP.earia la pie 
- Para aleJa1· a re ano, • 
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cutan~o una danza sobre el cuerpo efe su enemigo ven­
cido. ¡Ah, malditos! ahí los tiene usted; ya lo sabían , 
ellos, y me han ganado por mano. . 

Al decir esto con tono de ira, Ben tendía el puño 
cerrado hacia el límite de la espesura en el que acababan 
de aparecer dos hombres uno de los cuales llevaba col­
gando en uno de su3 brazos la piel de un ofidio de gran 
tama,fo. 

Dichos dos personajes se hallaban pobremente ves­
tidos, y ¡'cosa singular 1 sus trajes tenían cierta seme­
janza con el uniforme de nuestros marinos. 

Venían hacia donde estábamos nosotros, por dirigirse 
sin duda hacia su cabaña, y cuanto más avanzaban más 
me parecía descubrir, bajo sus barbas enmarañadas, 
rasgos fisonómicos que no me eran del todo descono­
..cidos. 

De pronto; el que cargaba con la pintada piel" de la 
serpiente que deseara mi guía, quitóse el sombrero de 
paja y se precipitó. á la cabeza de mi caballo gritando 
con entusiasmo : 

- ¡ Por fin 1 ¡ Ya pareció Corpo-Santo ! 
- ¡ De Hansterl - grité yo á mi vez. 
Sí, señoras; bajo aquellos harapos, en' los que había 

algo de marino y de hombre de las selvas, y en el centro 
dt la peninsula de Pambán, encontré á Clemente de 
Banster y á Francisco de Erute, á quienes diera cita en 
Carical. Allí me uní en fin á los dos fieles amigos que 
Jalieran conmigo de Nueva-York y que á ella hubieron 

e volver, víctimas de la out-competencia de los Arms­
ong, así como de la pésima calidad de sus trajes salva-

vidas. · 
Con grande escándalo de Ben, que no comprendía una 

palabra de todo aquello, eché pie á tierra para estrechar 
efosivamente las manos de mis amigos. ¿ Cómo había yo 
ide olvidar que gracias á su dinero realizaba aquel viaje? 
De ningún modo. Juntos los tres nos dirigimos á la 
abaña, y allí me contaron las tristes aventuras con que 

la mala suerte se complaciera en gratificarles desde el 
omento de nuestra separación. 
Habían dejado el continente americano quince días 

ués que yo, y repuestos apenas de .sus descalabra-
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duras navegaban tranquilamente hacia Lisboa cuando en 
el Gulf-stream, el buque, de nacionalidad portuguesa, 
ahordó un témpano de hielo, y á no pasar á la vista el 
Orenoquc de las Message1·ias marítimas, que los tomó á 
su bordo, allí hubieran concluido su viaje y sus vidas. 

Ko tuvieron' más remedio que atra,·esar la Francia 
desde Burdeos á Marsella y en este último punto se em­
barcaron á bordo de un buque de la Compañía Freissinet 
con rumbo á la Indo-China. La travesía fué buena, pero 
la fatalidad esperaba á mis amigos al final de su viaje. 

Acababan en efecto de dobla1· el cabo Comorin. cuando 
. la explosión de una de la,: calderas comunicó ei'fuego al 
buque. 

El pobre de Erute me decía, contándome .estas peri-
pecias : . 

- l'\o le deseo á usted tantas contrariedades y mise1·ias 
como fiemos tenido que soportar. ,En este segundo nau­
fragio lo perdimos todo, sin que nos fuera 'dado salvar-un 
solo dólar de nuestra provisión metálica. Los boles en 
que nos refugiamos vararon en la costa cerca de Vaimbor, 
Ocho días más tarde estábamos en Diavatapam, desde 
donde enviamos un telegrama al administrador de de 
llauster; y como nuestro estado de miseria no nos per­
mitía trasladarnos al sitio donde usted nos había dado 
cha, nos refugiamos en esa cabaña que ,·e usted ahí, pe11; 
sando, y con razón, que no dejaría usted de pasar por 
at¡ui para dirigirse á Manaar. 

- ¿ Hace mucho tiempo t¡uc enviaron ustedes el tel~ 
grama al administrador? - pregunté. 

- Un nres. 
- Es extraiío que no les haya contestado áún, - les 

dije. Y quedó convenido que regresaríamos á la ciudad 
para equipar á mis amigos antes de aventurarnos roé1 
lejos. • 

El guía Ben no se mostraba muy satisfecho de nuestro 
en,·uentro. Aquella misma noche me llamó á un lado para 
decirme con cierto tonillo desdeñoso : , 

- Puesto que sus amigos son indigentes, no tengo 
ningún interés en seguir en su compañia. Los harap 
de que están cubie1·Los llamarán con seguridad la ate 
ción de los gentileshombres del estilete que les juga 
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una mala partida, porque no pueden ver á los in scale 
hrotl'.c,•.~ (her'!1an?s . de la concha}. Además esa iel ile 
serpiente excitara su codicia... p 
. - Como excita la <le usted amigo llen _ 1 d" 

riendo ' , e 1Je 

- 11ilord ~s muy bromista, - replicó él des;e~hado al 
verse descubierto.• - También bromeaba el joven lord 
de Albany antes de encontrarse con los Cristal-Daggers ... 

A9uellas .Palabras envolvían una especie de adver­
~nc1a que h1en podía ser una amenaza. y como me are­
c1ese qu: Ben el'a muy capaz de hace1· causa comúif con 
los bandidos para alacarnos si le de,iaba 1 r, • • . · , J roa1·c 1a1·, pre-
er1 conserrarle a m1 lado aun á costa de alg, ·¡¡ . 

S
. 1 ' un sacr1 1c10. 

- 1 e gusta á usted la piel del ofidio le d" . - d , . ' - !Je -

B
m1 companero ten i·a mucho gusto en regalársele, ami o-o 

en. • ~ 

- l\Iad) milord_, .~Iad, es más corto; - resp~ndió él 
con alegria roa! d1S1mulada. - No es precisamente ue 
fe gu~te es~ piel, es que me sabría mal ver atacado~ á 
os s~nores a causa de ese despojo <¡ue por otra parte no 

conviene abandonar por aquí. 
Al llegar á este punto la baronesa Lampessadas de 

Palamo_nville intenumpió al narrado~. 
- Oiga usted,. amigo mío i ese demonio de Ben me re­

sulta un persona Je muy divertido ¿ sahe usted? 
.. - Tal vez resulta divertido retratado por el conde -

~IJO otra ~ama. - La verdad es c¡ue como narrador, no 
tiene precio. ' 

- Por. eso le e:cuchamos con tal atención que todos 

A
hem?s deJado enfriar el grog, - añadió la vizcondesa de 

ubmesco. 
- i No importa, no importa! - exclamaron varias 

,oces. , · 
. La señora que poco antes hablara de su collar inter-

nno de nuevo, ' 
-Á todo esto, - dijo - aun no hemos visto ap • lis perlas. arecer 

- Ya llegar~mos, se,ioras, ya llegaremos, - contestó 
conde detemendo un momento la mirada en el 
t formaban su prometida y Amy de Kerbiroet. _g~R,~ 
tanme ustedes que omita algunos hechos sin impor­

• 
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tancia, pa1·a llevarlas c~a'nto antes á. presenciar la orgía­
continuada en que se. vive en el pa1s de las perlas. M~, 
tr,igica que ella fué srn _duda la fiebre de oro que prec1.­
pitó unos contra otros a los hombres_de todos lo~ co~ta­
nentes en los Eldorados de Australia y de Cahforma, 
pero la inten,;idad de la misma abrevió COI?O e~ natu~al 
su fuerza. En cambio el drama de las concup1scenc1as 
dura desd.e hace siglos en el golfo pérsico y sobre ~odo 
en la hahia de Manaar. La perla, que como el oro tiene 
gran valor, debía ~uscitar todos l?s bajos es~ímulos, 
desencadenar las más rastreras pasiones; de aln que el 
vicio el robo y el asesinato se instalaran, como en 
terre~o abonado para su desarrollo, en las c~stas de. 
Ceilan, al lado mismo de los patronos de pesquer1as y de 
los negros buceadores de Malabar. . . . 

Hecha esta peqúeña digresión! vuelvo á. m~ ~1sto,r1a .. 
Ben reconciliado con mis amigos, consmt10 en seguir 

prestá~donos su preciosa ayuda. 
Desembarcamos en la isla, entre 11antote y Palverayen1 

y seguíamos la costa de la brecha de Adam (1) poblada 
de cabañas donde viven los negros malabares buceadores 
c.uando oímos grandes gritos á poca distancia de nos,. 
otros. ~ . . 

1 Cualquiera pensaría_ que por alu asesrnan 
alguien! - dije á mis compane~o.s. . . 

- 11ucba prudencia, - replico Ben detemendome. -­
Esta es la hora en que los malabares están en el_ tra 
bajo ... Sospecho que los gP,ntileshomhreg del est1let 
queno lo ignoran, andan de caza por est? lado. 

- ¿ Y qué pueden hacer en este m1se1•able 
mento? 1 , 

1 _ • ~liserahle campamento, eh? - exclamo e gu 
con ai~e de superioridad: - 9ué más querría usted qa 
poseer el contenido de los n:1llares de conchas que ea• 
cierra cada una de esas cahanas. En fin, después de.tod 
también puede ser que los C1·istal-Daggers se dedique 
hoy á otra clase de caza. Ellos no desperdician nada, 
se proveen de mujeres allí donde las encuentran. 

(1) Llamada así porque se¡sún una tradición oriental fu, 
hla de Ceilan el sitio donde estuvo emplazado el P 
Terrenal. 
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A todo esto los gritos se _deja?an oír de nuevo, por lo 
cual nos lanzamos en la d1recc1ón de donde partían y 
4aego de recorrer como unos seiscientos pasos, desembo­
camos en la playa de una ensenada donde al parecer se 
celebraba una reunión bastante numerosa de hombres. 
En el centro del círculo que formaban, aparecían, aga­
rrotados, o,tro. b~mb~e y dos mujeres. La cara de aquel 
pe~as pod1a_ d1stmgu1rse por hallarse casi cubierta de 
rapos sangumolentos. 

Be_n, oculto tras una choza, contemplaba el cuadro con 
os OJOS demesuradamente abiertos. 

- ¡ El sliaif! - dijo con estupor. - ¡ El jefe de los 
~rmanos de la concha, prisionero de los estiletes !. .. 
1en puede darse por disuelta la asociación de los bucea-
orés ... Esos infelices ya no sabrán defenderse .•• 

Me acerqué á él y le pregunté : 
- Ese hombre herido ¿ estaba enfermo ? 
~ Con seguridad, milord; de no ser así los Crist.il­
aggers no le habrían apresado vivo. Ahí donde lo ve 
ted es un leó~, el peor de sus enemigos. Enfermo de 
fiebre, ha deb1~0 recome~dar á los malabares que no 
ndonen por el el trabaJo, y por eso sin duda se 

liaba solo c?n esas dos mujeres que se habrái:i, que­
do para cmdarlo ... ¡ Buena hazaña! Fíjese usted en 
e son más de tres docenas los que se han reunido 
a ~apt~rar á un c~lenturiento, y aun así no se han 

ev,1do a _acercarse a él hasta después de descargarle 
o o dos tiros en la cabeza ... 
En efecto, aquellos hombres, c¡ue podían ser unos 

enta, tenían ~as caras más honibles que me ha sido 
d~ ver en la vida; la mayor parte de ellos estaban 

dos ?e harapos, pero ni uno solo dejaba de poseer 
carabm_a y muchos ostentaban en torno á su cuello y 
tura, triples collares y cinturones de perlas. 
7 Ese es el ~otín recogido por ellos en su última 

d~, -. me d1Jo Ben. - Si está usted bien con su 
leJ?, déjeles que hagan. lo que les veng~ en gana. Con 

r1dad van ahora á disputarse las muJeres después 
haberse repartido las perlas. ' 

i Cómo, sorteándolas? 
No: en un duelo al Requiem. 
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Hubiera querido hacerme e'-p_liear ta\ frase, para 
incomi1rensible, pero no me d1el'On t1rmpo. El que 

d d.· · d es· parecía jefe de la ban a 10 ~~s or en · r • 
_ El primero que ha pedido es Galaor 1 \\ e1 ther lt 

\a disputará. Luego irán Bracman y Toby. Andando ; el 
escualo está ya cebado. . J 

Dos hombi·es se destacaron del grupo, desnudandOSOIIC 
enseguida rápidamente. .. • . , 

_ ¡ Haced vuestro testamento! - ~11º e,1 Jefe. 
Completamente desnudos, los dos rivales ~onserv~r 

tan solo en \a mano un cuchillo, cuya hop de cr~s 
atravesaban los rayos solares. . . 

- Si muero, - dijo uno de ellos arropndo collares 
carahina sobre el montón que formaban los ha~ap_os al 
que se despojara, - yo, Galaor, l~go todo uu bien 

capitán. r. • l . En e 
- Yo soy más galante, - a11rmo e otro . - •, 

de muerte dejo esto para la hermosa por cuya poses10 
voy á batirme, aun cuando deba ella pert~nece1· alma 
dor de \Verther. . . d ; 

Aun no me era posible adivinar lo_ que iba a suce e 
per<i no se me ocurrió siquiera la idea de b~rlar~e 
ar¡uella gente cuyo énfasis _grotesco '!1e hubiera e 
sonreír en cualquiera otra c1rcuns~ancia. 

- i Andando ! - repitió el cap1tán. - Se hará co 
Jo habéis dispue~to. G l 

.Juntos. entraron en el agua de la ~nscna_da a aor 
\Verther alejándose enseguida de la orilla. Solo_ enton 
pude distino-uir á bastante distancia, una especie de 
en torno á la cdal evolucionaba u~ es~ualo enorme. lé 

- ¿ Van á co¡nbatir con el uburon? - pregun 

Ben. b · 
S . - me contestó. - es su manera de at1rse. 

- 1, , • • 1 
hombres detestan los tiburones tanto o mas que ~s 
cadores de perlas por,¡ue cada buc~ador devora o e 
un escualo significa una gran pérdida para los qu 
prometían despojarle del fruto de su pesca. La boya 

ted allí ha sido cargada de carne para atraer 
"fo~: al cual pl'Ocurarán herir esos dos hombrea. 
~or la' derecha y otro por la i1.r¡uierda, con la ho 
tristal envenenada. Si el monstruo muere, los 
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bres se batirán despu~s entre ellos por la posesión 
ja mujer, pues uno solo debe regresar :i la orilla. 
o si el tibu1·ón se defiende... Ah, mire u,ted, mire 
d, ya hay un hombre cortado en· dos ... y el otro 

a como muerto ... 1 l'io importa! Bracman y Toby 
á remplazarlos. 

Bn efecto : el tiburón parecía haber dejado fuera de 
mbate á sus dos adversal'ios. 
Bracman y Toby, previo testamento verbal, como sus 

cesores, nadaron ,hacia el escualo que orgulloso de 
1>rimcra victoria se acercaba á la orilla como si pre­

iese desafiar nuevos campeones. 
esde el sitio en que nos hallábamos, ocultos á las 
das de los bandidos por una choza de buceador, 

tnos perfectamente al tiburón como á unos cien 
ros de distancia; volvióse de pronto, y deshizo de 
golpe al desdichado que no tuvo tiempo para huir la 
metida. 

!éreo inútil decir á ustedes que este espectáculo me 
haba horrible y salvaje. Si hubiese estado solo, 

Mame apresurado á acudir en socorro del infeliz 
rviviente á qui.en sus compañeros parecían aban­
r; pero aquel demonio de Ben se agarraba á mí con 
fuerza, para inmovilizarme, y por otra parte mis ' 

apiigos parecían muy poco dispuestos á trabar cono­
iento con los pu1iales de cristal. Fué una lástima. Un 
ento después el escualo partía en dos á su cuarto y 
o adversario. 
¡ En marcha! - ordenó el imperturbable capitán 

1giendo el legado de Galaor. - No es cosa de que 
.eternicemos aquí. Esta noche nos disputaremos esas 
eres á otro juego. 
• sos e en marcha la tropa en dirección · contraria á 
lla en que nos hallábamos, y como es natural arras­
n en po~ de ellos á las dos mujeres y al shaif, 
s gemidos comenzaron nuevamente. 
e Y vamos á dejar sin socorro :í ese herido y á las 

infelkes mujeres? - pregunté yo indignado. 
Me parece lo más prudente, por el momento al , 
, - replicó Ben.-Lo contrario sería exponernos 
nos maten, sin provecho alguno para los cautivos. 
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' - Pero si esperamos á que ya estén l;jos ... 
- No se perderá nada, créame usted; para darl 

aleance podemos disponer de vienlicuatro horas, 
durante ese tiempo nada tienen que temer los pres 
porque antes de ocuparse de ellos se disputa1·án l 
perlas. 

- Otra cosa. Podemos perseguirlos con los hab· 
tantes del campamento cuando regresen del trabajo. 

- ¡ Ah ! - exclamó Ben. - ¡ Cómo se conoce 
no sabe usted lo · que es esta gente! ¿ Qué cree u 
que harán lo$ malabares de Adam en cuanto lleguen 
se enteren de lo ocurrido? Pues llorar un poco y aco 
tarse sin pensar ni en vengarse ni en reanudar el trabaj 
Todo el valor de esa gente se ha ido con el shaif, q · 
debía estar bien malo, para dejarse prender. 

- ¿ De modo que no hay nada que hacer ? ... 
- Sí; hágase usted Cristal-Dagger, milord. 
-¿Cómo? 
- Para aullar es preciso hacerse lobo ... Verá uste 

dentro de un momento la marea arrojará á la playa l 
cuerpos de esos infelices no devorados por el tiburón. 
Mucho ha de ser que en alguna mano crispada no ene 

., tremos un puñal de cristal... 
- Y si lo encontramos .•. 
- Según la ley poi· la que se rige esa gent~ t 

hombre poseedor de un estilete de ese género es gell 
hombre miembro de derecho de su asociación; de m 
que usted, en posesión de uno de esos cuchillos, p 
reclamar su parte en el botín, es decir, el duelo real 
terrible contra quien quiera disputarle los 
por quienes se interesa usted tanto. 

IV 
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Habiénd?se detenido un momento el conde la vizcon­
a e~per.1mentó la necesidad de manifestar ~u opinión. 

- , Que coi:¡t~mbres tan extraordinarias las de esa 
te!- exclamo. · 

Y c~ntagiadas P?r el e_jemplo, todas las señoras, que 
lle, aban demasiado tiempo en silencio quisieron 

ver un poco sus lenguas respectirns. ' 
- i Tr~1tar de ese modo á las mujeres! - dijo una. 

Traficar con ellas, quería usted decir. 
Lo extraño es eso ~e matarse ofreciéndose á un 

6n ... ¡ Qué barbaridad 1 
Parece así como si dudaran ustedes de que tales 

puedan suceder, - intercaló la opulenta en 
es, baro_nesa de La'!lpessadas. - Pues mi seg~ndo 

. so Dommgo y Souza me contaba sus viajes en Poli­
la; Y cuando le parecía que yo dudaba de la veraci­
de su relato! no dejaba de recomendarme que fuera 
onaln\ente a comprobar la exactitud de sus pala­
... Cl~ro que nunca fui, ¿ sabe usted? 

lsta salid~ de la har?nesa hizo más daño al conde que 
exclamac1ohes_ dubitativas de su auditorio. Sin em­

• c~n su habitual aplomo se apresuró á declarar: 
Senoras, ahora no hablo de mis impresiones de 


